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Opinión Fenómenos meteorológicos extremos: tenemos 
planes… pero, ¿sabremos ejecutarlos? 

La planificación ya no es el principal problema 

España cuenta hoy con un entramado bastante desarrollado de planes, protocolos y sistemas 
de alerta. La nueva directriz amplía esa estructura y actualiza procedimientos para adaptarlos 

a un contexto climático más exigente. 

En términos técnicos, el país dispone de herramientas avanzadas de predicción 

meteorológica, mecanismos de coordinación y experiencia acumulada en emergencias 

complejas. 

El problema, por tanto, no suele estar en la ausencia de planificación. Está en algo mucho 

más difícil de garantizar: la capacidad de convertir esa planificación en una respuesta rápida, 

coordinada y efectiva bajo presión real. 

La ejecución: el momento donde aparecen las debilidades 

Las grandes emergencias meteorológicas suelen poner a prueba no solo los recursos 
materiales, sino también la capacidad de decisión. Y ahí es donde históricamente aparecen 

las dificultades: 

competencias repartidas, problemas de coordinación, comunicaciones saturadas o retrasos en 

la toma de decisiones. 

La directriz mejora la estructura organizativa y define mejor los niveles de actuación, pero la 
experiencia demuestra que, en una emergencia grave, el problema rara vez es la falta de 

normas. El verdadero desafío es que todos los niveles del sistema —Estado, comunidades 

autónomas, diputaciones y ayuntamientos— reaccionen como un único mecanismo y no como 

administraciones separadas. 

El tiempo de reacción sigue siendo decisivo 

En fenómenos meteorológicos extremos, minutos u horas pueden marcar la diferencia. Una 

evacuación tardía, una alerta mal interpretada o una coordinación insuficiente pueden 

convertir un episodio gestionable en una crisis mayor. 

La nueva directriz insiste en la anticipación y en la activación temprana de recursos. Es un 

avance necesario. Sin embargo, la eficacia dependerá de algo que no puede regularse 
únicamente desde el BOE: 

la cultura operativa y la capacidad de actuar incluso cuando la información todavía es 

incompleta. 

Porque en protección civil, esperar a tener certeza absoluta suele significar llegar tarde. 

La ciudadanía: el eslabón más imprevisible 

Otro elemento que condiciona la ejecución es el comportamiento social. Los sistemas de 

alerta funcionan mejor que hace años, pero siguen existiendo problemas recurrentes: 
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personas que ignoran avisos, desplazamientos innecesarios, saturación de carreteras o falta 

de preparación doméstica ante emergencias. 

La directriz refuerza la comunicación y la coordinación institucional, pero la autoprotección 

ciudadana sigue siendo limitada. Y en un contexto donde los fenómenos extremos son cada 
vez más rápidos e intensos, esa falta de cultura preventiva puede reducir la eficacia de 

cualquier plan. 

Más medios… pero también más dependencia tecnológica 

España dispone de mejores sistemas de predicción y seguimiento meteorológico que nunca. 

Satélites, sensores, modelos avanzados y redes de comunicación permiten anticipar riesgos 

con gran precisión. 

Sin embargo, esta mejora también genera una dependencia creciente de infraestructuras 
tecnológicas y energéticas. Una gran emergencia puede afectar simultáneamente a 

comunicaciones, suministro eléctrico y movilidad, justo los elementos que sostienen la 

gestión de la crisis. 

La directriz incorpora protocolos para estos escenarios, pero la pregunta sigue siendo 
pertinente: ¿cómo responderá el sistema si parte de las herramientas sobre las que se apoya 

dejan de funcionar al mismo tiempo? 

El cambio climático altera las reglas tradicionales 

Uno de los grandes retos es que muchos procedimientos fueron diseñados para fenómenos 

más previsibles y localizados. El cambio climático está alterando esa lógica: 

episodios más extremos, más rápidos y con mayor capacidad de afectar simultáneamente a 

distintos territorios. 

Esto obliga a una revisión constante de protocolos y recursos. La directriz avanza en esa 

adaptación, pero también deja claro, de forma implícita, que el sistema tendrá que 

evolucionar continuamente. No existe ya un modelo estable de riesgo meteorológico. 

Tenemos planes, pero la verdadera prueba será la próxima emergencia 

La nueva Directriz Básica representa un paso importante en planificación y coordinación. 

España dispone de mejores herramientas, más experiencia y una estructura más sólida que 
hace años. 

Pero la eficacia de cualquier sistema de protección civil no se mide cuando el plan se aprueba, 

sino cuando ocurre la emergencia real. 

La gran incógnita no es si existe un protocolo, sino si todas las piezas —administraciones, 
servicios de emergencia, infraestructuras y ciudadanía— serán capaces de actuar de forma 

coordinada bajo presión extrema. 

En definitiva, sí, tenemos un plan. La cuestión es si, cuando llegue el próximo gran episodio 

meteorológico, el sistema responderá con la misma solidez con la que está redactado sobre el 

papel. 



 DOCUMENTOS DE AYUDA 

Apdo. Correos 4004 del CP 31080 - dapp@dappeditorial.es - dappeditorial.es  PAG. 3 

 


